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estas alturas ha quedado
bastante claro que el lla-
mado caso del cable chi-
no -el proyecto de ten-
dido de fibra óptica que
uniría Chile con Asia-
fue otra de las gestiones

fallidas de La Moneda que acabó salpicando
a autoridades del propio gobierno y exhi-
biendo ante la opinión pública una mezcla
de confusión de roles internos, desprolijidad

y chapucería ya largamente evidenciada. El
caso que se destapó con la insólita declara-
ción de la embajada de Estados Unidos que
anunciaba el retiro de visas a tres funcio-
narios por haber estado involucrados en un

proyecto que a esas alturas ya estaba cance-
lado, fue avanzando hasta alcanzar el proce-
so de cambio de mando. Este chasco marca
un capicúa del período presidencial que aca-
ba -que arrancó con el viaje a La Araucanía
de una ministra del Interior y finaliza con
un ministro despojado de su visa de ingreso
a Estados Unidos- y también ofrece señales
inquietantes de lo que podría llegar a ser la
nueva administración que asume el poder el
próximo miércoles.

Para lograr el triunfo en las últimas eleccio-

nes, José Antonio Kast tomó distancia de sus

declaraciones históricas ultraconservadoras,
evitó ciertos temas, mostrándose como un
candidato silente y reservado que, bajo la
promesa de hacer un "gobierno de emer-
gencia", recuperaría el orden y ciertos valo-
res patrióticos aparentemente extraviados.
Construyó su plataforma sobre las críticas al
gobierno actual, acusando a sus autoridades

de falta de profesionalismo, ideologización y
desidia, que lejos de mejorar las condiciones
de vida de las personas, las había empeora-
do. El mensaje implícito era que, en el caso
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de llegar al gobierno, Kast estaría libre de to-

dos esos pecados. La fórmula resultó, ganó,
pero lo que ha quedado demostrado esta se-
mana con el caso del cable chino es que ni el
presidente electo ni el equipo que lo rodea
ofrecen ese profesionalismo y eficiencia pro-

metidos. El presidente electo, José Antonio
Kast, en lugar de tomar distancia y entender
lo que estaba sucediendo en el marco de la
Actualidad con mayúsculas en un escenario
internacional con una guerra en curso, cuya
finalidad no es ni extender la democracia a
Irán ni velar por los derechos humanos en
ese país, sino el empeño de una superpoten-
cia por asegurarse recursos y energía, inten-

tó sacar provecho de corto plazo. Kast actuó
como candidato en campaña y reveló, a tra-
vés de sus declaraciones, una visión estrecha

y mezquina de la situación, impulsando el
destelleo ultrón de algunos de sus seguido-
res en redes sociales, que tienden a dividir
al mundo entre zurdos malvados y viciosos
que deben ser eliminados, y ellos, un grupo
de gente encantadora y virtuosa henchida
de valores y amor a la patria. Es decir, abrió

cancha para que apareciera con fuerza la
mirada habitual de quienes viven como en
una película de superhéroes, un estilo muy
Trump y muy Milei de convivencia cívica
y valoración de la verdad de los hechos y el
respeto al adversario.

Esta semana Kast decidió quebrar la flui-
dez del traspaso de mando pensando quizás
en dar un golpe de autoridad, pero lo que
resultó fue otra cosa muy distinta: dejó sem-
brada la duda sobre si el ultimátum intem-
pestivo al Presidente Boric se trató de una
ofrenda para el gobierno estadounidense y
desembarazarse, de paso, del apoyo a Mi-
chelle Bachelet a la ONU, una alternativa
no muy patriótica, o si más bien se trató de
un reflujo del período de contienda elec-
toral que ya es pasado, cuando atacar a La
Moneda rendía votos. No había necesidad
de subrayar de ese modo una crisis que no
lo comprometía directamente. Menos aún
si iba a ofrecer la explicación que dio, con-
tando que no le atendió al teléfono al pre-
sidente en ejercicio -quien lo llamaba para
darle pormenores del caso del cable chino-
porque no lo tenía agendado y le aparecía un
número desconocido. Lejos de ser una excu-
sa atendible, lo que hizo fue sembrar pasto
para las burlas que cobraron más fuerza con
la irrupción en los medios de una vocera
agresiva y desinformada. José Antonio Kast
no fue elegido para atacar a un gobierno sa-
liente, cuyas debilidades ya han quedado de-
mostradas, sino para gobernar el país y velar

por sus intereses, lo que involucra cuidar las
relaciones con los principales socios comer-
ciales, no solo con los que más le simpaticen

por el liderazgo circunstancial que tengan
en el poder.

Hay un tipo de conversación doméstica,
de narrativa trivial, de minucia y comidi-
llo que consiste en relatar una discusión
representándola como un diálogo ocurrido
durante un momento de tensión que desa-
tó una ruptura o crisis. Es una fórmula que
evita toda síntesis de los detalles accesorios,

y aspira, explícitamente, a recrear en escala
uno a uno el momento de la discusión, una
vertiente oratoria que todos hemos escucha-

do alguna vez -los niños la usan mucho- y
que podría describirse como "él me dijo, yo
le dije; yo le respondí, él me contestó". En
distintas crisis el gobierno que deja el poder
el próximo miércoles cayó en esa narrativa
doméstica opaca durante semanas, por tor-

peza o negligencia. No había perspectiva
ni largo plazo, solo pequeñeces esparcidas
luego de un desastre cuyos responsables tar-

daban en aparecer. El caso del cable chino
fue el último ejemplo de ese fenómeno del
"yo le dije, él me dijo, yo le contesté", pero
con un añadido: quedó de manifiesto que el
gobierno que sucederá al actual en La Mo-
neda tampoco es capaz de sobreponerse al
escenario de la minucia y la mezquindad,
sino que, peor aún, lo usa como trinchera
para disparar contra el adversario, desen-
tendiéndose de lo que está en juego y de las
circunstancias internacionales, estrujando

los tropiezos ajenos sin atender al cuadro
completo, al marco global y a los intereses
de largo plazo del país, una nación peque-
ña, una potencia periférica, pero con una
noción muy clara de la diferencia que existe
entre velar por su conveniencia negociando
con franqueza y dignidad, y acatar sin más
la voluntad de potencias mayores hasta el
sometimiento.
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a principal noticia recien-
te de la guerra en el Medio
Oriente es cuantitativa: des-

pués de cuatro días, el lan-
zamiento de misiles de Irán
disminuyó un 86%. En esos
cuatro días, Irán lanzó más

de 500 misiles en contra de casi todos los
países de la región, además de Chipre, en el
Mediterráneo. Los analistas militares creen

que el régimen iraní se puede estar quedan-
do sin pertrechos para sostener la guerra.

El conflicto podría ampliarse si Irán re-
cibe ayuda de sus aliados. ¿ De Rusia, por
ejemplo? No. Moscú está entrando en una
fase crucial de su invasión a Ucrania; no
puede distraer recursos. Por lo demás, era
Irán quien abastecía a Rusia de drones ba-
ratos, no al revés.

¿De China? No parece probable. China es
un aliado de Irán en su común sentimiento
antioccidental, y es un cliente, en cuanto le
compra cerca de un quinto del petróleo que

importa. Pero no es aliado para un conflic-
to militar -frente a otras confrontaciones
le ha provisto de material bélico menor-,
ni menos para uno que signifique cerrar el
estrecho de Ormuz, que ha sido la principal
amenaza iraní en estos meses. Por Ormuz
sale todo el petróleo que se dirige a Asia.

En un artículo publicado esta semana en
Foreign Affairs, la académica de Georgetown
Yun Sun, especialista en China, ha sostenido
que el liderazgo chino está "decepcionado"
de los líderes de Irán, que han posado por
más de cuatro décadas como el chico fuer-
te del barrio, han conducido operaciones
violentas desde América hasta África y han
utilizado a grupos "afines", pero más débiles
(como, entre otros, los palestinos radicales),

para atacar a sus enemigos. Y ahora que se
enfrentan al poderío al que tanto han desa-
fiado, no muestran fuerza ni decisión. De
acuerdo a Yun Sun, a China dejó de impor-
tarle el cambio de régimen (que era su línea
roja antes de desatarse las acciones), con lo
cual los ayatolás se han quedado, literal-
mente, solos.

Irán movilizó a todos sus grupos "afines"
para asediar a Israel después de la masacre
del 7 de octubre del 2023, sin contar con que
su financiamiento y abastecimiento para
Hamas estimularon esa acción desde su ori-
gen en la Franja de Gaza. En marzo del año
siguiente, Israel atacó el consulado de Irán
en Siria y eliminó a varios jefes de la temida
Guardia Revolucionaria. ¿ Qué estaban ha-
ciendo allí esos generales?

Algún indicio dio, dos semanas después,

el régimen iraní, cuando en represalia lanzó
una lluvia de misiles y drones sobre Israel.
Causó daños más bien modestos. Ese fue
un momento bisagra: por primera vez se
vio con nitidez que el poderío de Irán no era
el que presumía. El ataque de Irán "fue un
fracaso", escribió The Economist. Durante
años se había presumido que Irán ya tenía
algún equipamiento nuclear, por lo que un
intercambio de fuego con Israel o alguna
potencia occidental podría desencadenar

un apocalipsis. Esa incertidumbre fue el
principal instrumento de bluf del régimen
iraní.

En septiembre siguiente, Israel eliminó
a gran parte de la dirigencia del principal
·afín", Hezbolá, en Siria y Líbano, mientras
seguía machacando a los hutíes en sus bases
de Yemen.

En junio del 2025, con la certeza de que
Irán aún no poseía un arma nuclear, pero
estaba acelerando su desarrollo, Israel lan-
zó un ataque masivo sobre todas las insta-
laciones militares iraníes, al que se sumó
Estados Unidos con sus megabombas de
penetración. La respuesta iraní produjo da-
ños comparativamente muy menores. Irán
ya estaba al desnudo, mientras su población
se mostraba cada vez más exasperada con la
naturaleza represiva de la teocracia de los
ayatolás. La economía iraní pasa por su peor

momento y es posible que salga de la actual
guerra aún más desestabilizada.

El costo político puede ser aún más gran-
de. En el primer ataque murió el líder supre-
mo, el ayatola Ali Jamenei, y una cantidad

estimada de 40 altos funcionarios militares
y civiles. Las instituciones están paralizadas

o funcionando con enormes dificultades, y
los proyectiles lanzados contra Catar, Ba-
hrein, Kuwait, los Emiratos Árabes Unidos
y Arabia Saudita amenazan con alentar la
creación de una coalición antiiraní en la re-
gión.

La guerra es la consecuencia de los desa-
rrollos iniciados en octubre del 2023. Esta-
dos Unidos se propone degradar todas las
capacidades militares iraníes, desde la in-
vestigación nuclear hasta la construcción de

misiles balísticos, y eliminar la flota que po-
dría bloquear el estrecho de Ormuz. Donald
Trump ha llamado a los iraníes a derrocar
al régimen; en la diplomacia de Occidente
han circulado rumores acerca de grupos
de la Guardia Revolucionaria que podrían
estar dispuestos a deponer a los ayatolas y
quedarse con el poder, siguiendo el "mode-
lo Delcy". De todos modos, Trump ha dicho
que no se contentará con menos que una
"rendición incondicional".

Israel busca una neutralización total y de
largo plazo de Irán, lo que posiblemente sig-
nifica eliminar a la Guardia Revolucionaria,
a las Fuerzas Armadas y a los ayatolas, que
fueron quienes declararon, en sus primeros
años al frente del país, que uno de sus obje-
tivos era la aniquilación del Estado de Israel.

Así es como una guerra se vuelve existen-

cial, y siempre es probable que su evolución
adopte la forma de una amenaza similar
contra quien la ha proferido. La ley del ta-
lión pasa a ser la única, la última ley.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

08/03/2026
  $4.088.136
  $9.829.612
  $9.829.612

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     271.020
      76.017
      76.017
      41,59%

Sección:
Frecuencia:

ACTUALIDAD
0

Pág: 14


